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Cuando ya no quede nada por salvar, 
habrá que salvar el alma PÁG. 6

ANÍMESE A VIVIR LA DIMENSIÓN 
SIMBÓLICA, FESTIVA Y CELEBRATIVA DE 
NUESTRA FE PÁG. 9

MÉXICO SE CELEBRA EN FAMILIA PÁG. 13

Lleven una vida digna  Lleven una vida digna  
del Evangelio de Cristodel Evangelio de Cristo

UNA PRÁCTICA MUY COMÚN

Dice el comentario de la Biblia “Escrutad” 
lo siguiente: “hasta el día de hoy 
es costumbre en Palestina que los 

jornaleros se detengan en la plaza del mercado 
o en los cruces de los caminos en la espera de 
ser contratados. La jornada laboral inicia con el 
amanecer del día y termina con la aparición de 
las primeras estrellas. Por lo que la duración de 
la jornada laboral depende de la estación del 
año. En el tiempo de vendimia era, por ejemplo, 
de seis a seis”. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com Un éxito la película sobre 
la vida del padre Emiliano 
Tardif DÍA OCHO: El soplo 
del Espíritu. La puede ver 
en CINEMEX.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La Exaltación de la 
Santa Cruz: el trono 

del amor

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Cada 14 de septiembre, la 
Iglesia celebra la fiesta de 
la Exaltación de la Santa 

Cruz, una celebración que nos 
invita a contemplar el misterio 
central de nuestra fe: Cristo 
crucificado y resucitado. No 
exaltamos el sufrimiento por sí 
mismo ni una cruz cualquiera; 
exaltamos la Cruz de Jesús 
porque en ella se manifestó 
hasta el extremo el amor de 
Dios por la humanidad.

San Juan nos ofrece una 
clave para comprender este 
misterio:  “Dios amó tanto al 
mundo, que entregó a su Hijo 
único”  (Jn 3,16). La Cruz, no es 
el fracaso de Cristo, sino el lugar 
donde el amor vence al pecado 
y abre el camino hacia la vida.

San Pablo lo expresa con 
fuerza: “Cristo se humilló a sí 
mismo, obedeciendo hasta la 
muerte, y muerte de cruz. Por 
eso Dios lo exaltó” (Flp 2,8-9). La 
paradoja cristiana es profunda: 
el instrumento de muerte se 
convierte en árbol de vida; la 
humillación se transforma en 
gloria; la derrota aparente se 
convierte en victoria. Es Jesús 
haciendo todas las cosas nuevas.

El Catecismo de la Iglesia 
Católica enseña que “el Misterio 
Pascual de la cruz y de la 
resurrección de Cristo está en el 
centro de la Buena Nueva” (CEC 
571). Por eso, contemplar la Cruz 
significa contemplar nuestra 
salvación: allí Cristo carga con 
nuestro pecado, abraza nuestra 

humanidad y nos reconcilia con 
el Padre.

También san Pablo afirma: 
“Nosotros predicamos a Cristo 
crucificado”  (1 Co 1,23), y 
proclama:  “Dios me libre de 
gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo”  (Ga 
6,14).

El cristiano no puede 
comprender su vida al margen 
de la cruz, porque seguir a Cristo 
es seguir su misma lógica: amar, 
servir, perdonar, entregarse y 
permanecer fiel.

Jesús nos enseña que el 
dolor puede ser transformado 
por el amor. El cristianismo 
no glorifica el sufrimiento; 
proclama que Cristo entra 
en nuestro sufrimiento para 
redimirlo y abrir un camino de 
vida y trascendencia.

Todos conocemos la cruz: 
la enfermedad, la pérdida de 
un ser querido, las dificultades 
familiares, las incomprensiones, 
los fracasos, las injusticias y 
tantas heridas que llevamos en 
el corazón.

Por eso, en esta fiesta, la 
Iglesia nos invita a levantar los 
ojos hacia Cristo crucificado y 
decir con fe: “Te adoramos, oh 
Cristo, y te bendecimos, porque 
por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo”. La Cruz no es el final 
del camino: es el camino del 
amor que conduce a la vida 
eterna.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, 
Ver., 14 de septiembre de 2026.

Lo que se vivió en la conferencia 
del Lic. Rodrigo Iván Cortés 
Jiménez, que organizó el Frente 

por la Familia de Xalapa, Veracruz.  
El viernes 11 de septiembre de 
2026 a las 6 de la tarde, en el salón 
cardenal Sergio Obeso, al interior 
del Palacio Episcopal, se dictó la 
Conferencia “Anacleto González 
Flores: Testimonio cristero de 
palabra, vida y martirio por Cristo 
Rey”, con el Lic. Rodrigo Iván Cortés.  
Con palabras muy sencillas recordó 
algo que a veces se olvida: cuando 
sacamos a Dios de la casa, de la 
escuela y del corazón, de la familia, 
se queda uno sin cimiento. Habló 
de lo que nos enseñaron los papas 
Pío XI y San Juan Pablo II, que ya nos 
advertían de sistemas que prometen 
mucho, pero dejan el alma vacía: 

LA CONQUISTA DE LA LIBERTAD
el marxismo, el comunismo y ese 
laicismo que quiere que vivamos 
como si Dios no existiera. Son ideas 
que al final van contra la vida misma.  
«Y lo vimos muy claro ahora que 
estamos celebrando el Centenario 
de nuestros mártires cristeros, como 
Anacleto González y nuestras Fiestas 
Patrias. Aquellos hombres, mujeres y 
jóvenes no pelearon por un partido, 
pelearon por poder ir a misa, por 
poder enseñar a sus hijos a rezar, por 
gritar ¡Viva Cristo Rey! en su propia 
tierra. Esa es la verdadera libertad».  
Dejó una tarea para realizar los 
cristianos en casa: conquistar 
la libertad todos los días, en lo 
pequeño, rezar juntos en familia, 
hablar con la verdad, defender la 
vida desde el vientre materno hasta 
la vejez. Porque un México sin Dios 
no es más libre, sino más esclavo de 
la soledad.
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La CEM condena el 
asesinato del padre 
Román de la Cruz 
Hernández de la diócesis 
de Huejutla, Hgo. el 15 
de septiembre.

Jesucristo sigue llamando

La dimensión vocacional es uno de 
los rasgos esenciales de la vida 
cristiana. Nuestra historia con Dios 

puede entenderse precisamente como la 
historia de un Dios que llama y de una 
persona que aprende, a lo largo de toda 
su vida, a responder

Sentimos de manera especial la fuerza 
de esta llamada cuando descubrimos la 
vocación concreta a la que Dios nos invita. 
Pero el Señor no nos llama una sola vez. 
Nos sigue llamando a lo largo de toda 
nuestra existencia, desde el momento 
en que venimos a este mundo hasta que 
concluimos nuestra peregrinación terrena 
y escuchamos la llamada definitiva para 
entrar en su presencia.

Podríamos decir que la vocación es 
matutina, pero, a la luz del evangelio de 
hoy, también es vespertina. Hay siempre 
un llamado dentro del llamado. Dios nos 
llama a la existencia; nos llama a descubrir 
nuestra vocación; nos llama a perseverar 
en ella; nos llama a profundizarla; nos 
llama a orientar nuevamente nuestra 
vida cuando nos hemos extraviado; y, 
finalmente, nos llama a la vida eterna.

El primer llamado que recibimos de 
Dios fue precisamente a la existencia. 
Estamos aquí porque Dios nos llamó a 
la vida. Pero no nos creó para después 
desentenderse de nosotros. Dios sigue 
saliendo a nuestro encuentro porque nos 
ama, porque somos sus hijos y porque 
quiere llevar a plenitud la obra que 
comenzó en nosotros.

Muchos tuvimos la gracia de 
familiarizarnos desde pequeños con esta 
llamada. Nacimos en una familia cristiana, 
aprendimos a rezar, conocimos a Jesús y 
comenzamos desde niños a caminar en 
la fe. Fuimos, por así decirlo, trabajadores 
llamados desde la primera hora.

Pero el evangelio nos recuerda 
que otros escuchan la voz del Señor 
a media mañana, al mediodía, por la 
tarde o incluso cuando el día comienza a 
declinar. Lo verdaderamente importante 
es que, cuando escuchemos su voz, no 
endurezcamos el corazón y estemos 
disponibles para responder: “Aquí estoy, 
Señor”.

La Sagrada Escritura está llena de 

estas llamadas. Abraham tenía setenta 
y cinco años cuando escuchó la voz de 
Dios que le pedía dejar su tierra y ponerse 
en camino. Samuel era todavía muy joven 
cuando respondió: “Habla, Señor, que 
tu siervo escucha”. Y el buen ladrón se 
encontró con Jesús prácticamente en la 
última hora de su vida y escuchó aquella 
promesa extraordinaria: “Hoy estarás 
conmigo en el paraíso”.

Nunca es demasiado temprano para 
responder a Dios y nunca es demasiado 
tarde para volver a Él.

Esta es una de las grandes noticias del 
evangelio de hoy: Dios sigue saliendo.

El dueño de la viña sale al amanecer, 
vuelve a salir a media mañana, al 
mediodía, por la tarde y, cuando parecería 
que ya no tiene sentido contratar a nadie, 
vuelve a salir a la hora undécima.

¿Por qué sigue saliendo?
Porque para Dios nadie está 

definitivamente perdido. Nadie es inútil. 
Nadie puede decir: “Mi vida ya no tiene 
remedio”, “he desperdiciado demasiado 
tiempo”, “he cometido demasiados 
errores”, “ya es demasiado tarde para mí”.

Mientras haya vida, Dios sigue 
llamando.

El Papa León XIV, comentando 
precisamente esta parábola, hacía notar 
que aquellos últimos trabajadores 
probablemente habían perdido toda 
esperanza. El día estaba terminando y 
nadie los había contratado. Sin embargo, 
el dueño de la viña salió nuevamente 
porque “alguien siguió creyendo en 
ellos”.

¡Qué hermosa manera de contemplar 
nuestra relación con Dios! Aunque 
nosotros dejemos de creer en nosotros 
mismos, Dios sigue creyendo en 
nosotros. Aunque pensemos que hemos 
desperdiciado muchas oportunidades, 
Dios vuelve a pasar. Aunque llevemos 
años alejados, vuelve a buscarnos. 
Aunque nos hayamos equivocado 
muchas veces, sigue diciendo: “Vayan 
también ustedes a mi viña”.

Por eso, la llamada de Dios no es 
únicamente una invitación para trabajar.

Es también una manera de devolvernos 
dignidad, esperanza y sentido.

San Agustín experimentó esta 
realidad. Después de tantos caminos 
recorridos lejos De Dios , cuando 
finalmente se dejó alcanzar por la gracia, 
exclamó con nostalgia: “¡Tarde te amé, 
hermosura tan antigua y tan nueva, tarde 
te amé!”.

Muchos hermanos podrían hacer 

suyas estas palabras. Quizá durante 
años caminaron lejos de Dios, pero el 
Señor no se cansó de buscarlos. Esperó 
pacientemente hasta que finalmente 
voltearon a verlo y permitieron que su 
gracia transformara sus vidas.

Por eso, quienes llevamos muchos 
años en la viña no debemos mirar con 
sospecha a quienes apenas llegan.

Aquí aparece la segunda gran 
enseñanza de esta parábola.

Los trabajadores de la primera hora 
comenzaron a comparar. Y cuando 
comenzamos a comparar nuestra vida 
con la de los demás, fácilmente dejamos 
de agradecer.

Ya no vieron la bendición de haber 
trabajado todo el día con el dueño. Sólo 
vieron que los últimos habían recibido lo 
mismo que ellos.

Ese es también un peligro en la vida 
cristiana.

Podemos llegar a pensar: “Yo llevo 
tantos años sirviendo”, “yo siempre he 
estado en la Iglesia”, “yo nunca me he 
alejado”, “yo he trabajado más”, “yo he 
hecho más sacrificios”.

Y, sin darnos cuenta, comenzamos a 
convertir la gracia en salario, el servicio 
en mérito y la vida cristiana en una 
contabilidad espiritual.

Pero el verdadero discípulo no se 
preocupa principalmente por el salario, 
porque descubre que estar con el Señor, 
trabajar con Él y permanecer en su viña 
ya es una gracia inmensa.

Por eso san Pablo puede decir en 
la segunda lectura: “Para mí, la vida es 
Cristo, y la muerte, una ganancia”.

Cristo es la recompensa.
El Papa León XIV explica que los 

trabajadores de la primera hora no 
consiguieron reconocer “la belleza del 
gesto del amo”, que no había sido injusto, 
sino generoso. Y añade una expresión 
particularmente iluminadora: Jesús 
“no establece un ranking, sino se dona 
enteramente a quien le abre su corazón”.

Ahí está la clave de la parábola.
Dios no nos ama de acuerdo con 

una tabla de méritos. Dios ama como 
Padre. Conoce nuestra historia, nuestras 
heridas, nuestras necesidades y nuestras 
posibilidades. Su justicia está siempre 
atravesada por la misericordia. Por eso 
esta parábola es un canto a la gratuidad 
y a la generosidad de Dios.

La fe cristiana no consiste, en primer 
lugar, en lo que nosotros hacemos por 
Dios, sino en descubrir lo que Dios ha 
hecho y sigue haciendo por nosotros.

Todo es gracia. Y quien descubre 
que todo es gracia deja de competir 
y comienza a agradecer; deja de 
compararse y comienza a servir; deja 
de reclamar privilegios y comienza a 
alegrarse cuando otro hermano vuelve a 
casa.

La Iglesia debe parecerse a esta 
viña. En nuestras comunidades nadie 
debería sentirse con más derechos que 
los demás por haber llegado primero. 
Quien lleva muchos años siguiendo al 
Señor debería ser precisamente quien 
más se alegre cuando alguien regresa, 
cuando un pecador se convierte, cuando 
un joven descubre su vocación, cuando 
una familia vuelve a la Iglesia, cuando 
una persona que llevaba años alejada se 
acerca nuevamente a los sacramentos.

Porque si Dios se alegra de haber 
encontrado a sus hijos, nosotros también 
debemos alegrarnos.

San Cirilo de Jerusalén contemplaba 
con admiración la entrada del buen 
ladrón en el Reino y recordaba que la 
gracia de Dios puede alcanzar al hombre 
incluso en la hora undécima. El Pastor ha 
encontrado finalmente a la oveja perdida 
y la carga sobre sus hombros.

Quizá algunos fuimos llamados al 
amanecer. Otros, a media mañana. Otros 
han escuchado la voz del Señor después 
de muchos años. Y habrá quienes la 
escuchen cuando comience a caer la 
tarde.

Lo importante es responder.
Si Dios te llama, responde.
Si te habías alejado, vuelve.
Si has caído, levántate.
Si llevas muchos años trabajando en 

la viña, agradece.
Si ves llegar a alguien en la última 

hora, recíbelo con alegría.
Y si piensas que has desperdiciado 

demasiado tiempo, recuerda: el 
dueño de la viña todavía sigue 
saliendo. Todavía te busca. 
Todavía te llama. Todavía cuenta contigo. 
Porque para Dios nunca es demasiado 
tarde para comenzar de nuevo.

Que jamás murmuremos porque 
Dios es bueno. Al contrario, celebremos 
su generosidad y aprendamos a tener 
un corazón semejante al suyo. Y que, 
llamados al amanecer o encontrados 
al caer la tarde, podamos decir con San 
Pablo: “Para mí, la vida es Cristo”.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.
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Miles de latinoamericanos se 
unieron para pedir justicia ante 
la detención de Samuel Adrián, 
activista cristiano mexicano que 
expuso una clínica de mutilación 
infantil en Colombia.

EL PADRE NUESTRO (30)

Significado de la libertad

Todo ser humano tiene derecho 
a nacer y crecer en un ambiente 
de libertad. La respuesta a Dios 

sólo puede darse con libertad y así 
se aprende a ser fiel, como Dios es 
siempre fiel. La libertad siempre va 
acompañada de responsabilidad, 
porque cada persona libre es capaz 
de discernir, decidir y perseverar. La 
persona que responde a Dios, vive 
con mayor profundidad su libertad 
en el compromiso que cada uno va 
realizando en el nombre de Dios.

En su sentido más profundo, 
la libertad es parte de la imagen y 
semejanza con Dios, en la cual hemos 
sido creados. Aunque la libertad haya 
sido herida por el pecado, sin embargo, 
Cristo nos rescató y nos invita a vivir 
la libertad de los hijos de Dios (cf 
CONCILIO VATICANO II, Gaudium et 
spes, 17. La libertad es una disposición 
interna del ser humano para tomar 
decisiones y aplicarlas. La libertad se 
refiere a que el ser humano, ante los 
diversos caminos o posibilidades que 
se le presentan para pensar, decidirse 
y actuar, tiene la disposición natural 
para optar por el amor y la fidelidad.

La liberación del pecado
El evangelio es un mensaje 

siempre actual de libertad y significa 
también una fuerza de liberación. 
“La liberación es ante todo liberación 
de la esclavitud radical del pecado. 
Su fin y su término es la libertad de 
los hijos de Dios, don de la gracia. 
Lógicamente reclama la liberación 
de múltiples esclavitudes de tipo 
cultural, económico, social y político, 

que, en definitiva, derivan del pecado, 
y constituyen tantos obstáculos 
que impiden a los seres humanos 
vivir según su dignidad. Discernir 
claramente lo que es fundamental y lo 
que pertenece a las consecuencias es 
una condición indispensable para una 
reflexión teológica sobre la liberación” 
(DICASTERIO para la DOCTINA de la 
FE, Instrucción sobre algunos aspectos 
de la ‘teología de la liberación’, 1984, 
introducción ).

 “La experiencia radical de la libertad 
cristiana (cf Gál  5,1)  constituye aquí 
el primer punto de referencia. Cristo, 
nuestro Liberador, nos ha librado del 
pecado, y de la esclavitud de la ley y de 
la carne, que es la señal de la condición 
del ser humano pecador. Es, por 
tanto, la vida nueva de gracia, fruto de 
la justificación, la que nos hace libres. 
Esto significa que la esclavitud más 
radical es la esclavitud del pecado. Las 
otras formas de esclavitud encuentran 
pues en la esclavitud del pecado su 
última raíz. Por esto la libertad en 
pleno sentido cristiano, caracterizada 
por la vida en el Espíritu, no podrá ser 
confundida con la licencia de ceder 
a los deseos de la carne. Ella es vida 
nueva en la caridad”.

“El episodio que originó el Éxodo 
jamás se borrará de la memoria 
de Israel. A él se hace referencia 
cuando, después de la ruina de 
Jerusalén y el exilio a Babilonia, se 
vive en la esperanza de una nueva 
liberación y, más allá, en la espera 
de una liberación definitiva. En esta 
experiencia, Dios es reconocido como 
el liberador. El sellará con su pueblo 
una nueva alianza, marcada con el don 
de su Espíritu y la conversión de los 
corazones (cf Jr 31,31-34; Ez 36,2)”.

“Las múltiples angustias y miserias 
experimentadas por el ser humano 
fiel al Dios de la alianza proporcionan 
el tema a varios salmos: Lamentos, 
llamadas de socorro y acciones 

de gracias hacen mención de la 
salvación religiosa y de la liberación. 
En este contexto, la angustia no se 
identifica pura y simplemente con 
una condición social de miseria o con 
la de quien sufre la opresión política. 
Contiene además la hostilidad de los 
enemigos, la injusticia, la muerte y 
el deterioro. Los salmos nos remiten 
a una experiencia religiosa esencial: 
Sólo de Dios se espera la salvación y el 
remedio. Dios, y no el ser humano, tiene 
el poder de cambiar las situaciones de 
angustia. Así los ‘pobres del Señor’ 
viven en una dependencia total y de 
confianza en la providencia amorosa 
de Dios (cf Sof 3,12). Y por otra parte, 
durante toda la travesía del desierto, 
el Señor no ha dejado de proveer a la 

liberación y la purificación espiritual 
de su pueblo”.

La primera liberación
 “Al mismo tiempo, las exigencias 

de la justicia y de la misericordia, ya 
anunciadas en el antiguo testamento, 
se profundizan hasta el punto de 
revestir en el nuevo testamento una 
significación nueva. Los que sufren o 
están perseguidos son identificados 
con Cristo (cf Mt 25,31-46; Hech 9,4-
5; Col 1,24). La perfección que Jesús pide 
a sus discípulos (Mt 5,18) consiste en 
el deber de ser misericordioso ‘como 
el Padre celestial es misericordioso’ 
(Lc 6,36)”.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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México presente en el Vaticano 
en un diálogo internacional 
sobre drogas y reclutamiento 
criminal de jóvenes, a través de 
Ana Paula Hernández Romano, 
coordinadora del Diálogo 
Nacional por la Paz.

Desde Veracruz hasta la Plaza de 
San Pedro, el talento artístico 
se convierte en un puente de 

encuentro con la Iglesia universal.
La riqueza cultural de Veracruz 

cruzó fronteras y llegó hasta el 

El grupo Nematatlin de Xalapa llega hasta el Vaticano
corazón de la Iglesia. Este miércoles 16 
de septiembre, artistas vinculados a la 
arquidiócesis de Xalapa participaron 
en la presentación de expresiones 
culturales mexicanas en el Vaticano, 
llevando consigo el talento, la 
identidad y la tradición de nuestra 
tierra.

La jornada tuvo como escenario la 
Plaza de San Pedro, donde se vivió un 
encuentro marcado por la música y 
las expresiones artísticas de Veracruz, 
previo a la Audiencia General del papa 
León XIV. Entre las manifestaciones 
culturales presentadas destacó el son 
jarocho, interpretado por músicos 
veracruzanos. 

La presencia de los artistas 
representa una oportunidad para 
mostrar que la cultura también 
puede ser un camino de encuentro, 
diálogo y evangelización, llevando 
hasta Roma parte de la riqueza que 
caracteriza a las comunidades de 
Veracruz.

De esta manera, el talento surgido 
de nuestra tierra se hace presente en 
uno de los lugares más significativos 
para la Iglesia católica, compartiendo 
ante visitantes de diversas partes del 
mundo la belleza de una cultura que 
conserva profundas raíces, identidad 
y tradición.

Desde Xalapa hasta Roma, el arte 
se convierte también en una forma 
de llevar el corazón de Veracruz al 
mundo.

REDACCIÓN

Hemos celebrado la festividad 
del Dulce Nombre de María, 
una fiesta instituida por el 

Papa Inocencio XI quien la declaró 
en toda la cristiandad, porque, con 
la invocación del nombre de nuestra 
Señora, pudieron vencer la batalla 
que les permitió defender Europa 
de los enemigos. Y es que, cuando 
pronunciamos el nombre de nuestra 
madre, porque le llamamos para 
saludarla, para preguntarle algo 
o, simplemente porque queremos 
platicar con ella. O cuando invocamos 
su nombre en la oración al recordarla, 
siempre se encienden los más nobles 
sentimientos del corazón. Y son esos 
los sentimientos que abriga el corazón 
de todos los cristianos.

Tantos santos a lo largo de la Historia 
de Salvación han experimentado el 
cobijo amoroso de María, cuántos 
se hicieron muy fervientes de ella 
y, tomados de la mano de María 
vencieron tantas situaciones que se 
les fueron presentando. Sin duda que 
al invocarla obtenemos un sinfín de 

Un nombre muy dulce, el de María

victorias, en las que el mismo Señor 
vence, con su fuerza, sobre el mal. 
Sigue actualizándose el castigo que el 
Señor puso a la serpiente, María sigue 
pisando su cabeza.

La invocamos para pedirle su ayuda 
en nuestros problemas, para decirle 
que acompañe a nuestros enfermos, 
para encomendarle a nuestros 

difuntos, para confiarle nuestras 
actividades y para agradecerle que 
siempre nos tiene bajo su cobijo 
amoroso. 

Se trata, sin duda, de una 
oportunidad para agradecerle que 
nunca nos hemos sentido solos, 
que siempre, en el correr de nuestra 
vida, hemos experimentado cómo 

viene junto a nosotros compartiendo 
nuestro camino; no dejamos de 
invocarla y agradecerle que siempre 
nos ayuda a vencer tantas batallas. La 
historia de la Iglesia da cuenta del 
modo en que se cumple el encargo 
del Señor que, en la cruz, ha confiado 
sus discípulos al cobijo amoroso de su 
Madre.

Cuando invocamos su 

nombre en la oración 

al recordarla, siempre 

se encienden los más 

nobles sentimientos 

del corazón.
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PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Hemos terminado por aceptar que 
el problema de nuestra sociedad 
no es únicamente técnico, político 

y económico, sino sobre todo espiritual. 
Quedamos atrapados, condicionados e 
impactados por los efectos inmediatos 
de esta problemática que se refleja en el 
golpeteo, la crispación y la polarización 
que no dan tregua en nuestra sociedad.

Por su dramatismo, así como por 
su poder de seducción y provocación 
nos hemos quedado al nivel de 
estos fenómenos, sin sustraernos 
debidamente para tener una perspectiva 
más amplia de lo que está pasando. 
Referirnos a esta problemática como 
una crisis espiritual no es una visión 
reciente. Ya el premio Nobel Aleksandr 
Solzhenitsyn creía que el núcleo de la 
crisis que creó el comunismo no era 
político, sino espiritual.

En su discurso de graduación de 
Harvard, en 1978, proclamó: “Hemos 
puesto demasiadas esperanzas en 
las reformas políticas y sociales, solo 
para descubrir que estábamos siendo 
privados de nuestra posesión más 
preciada: nuestra vida espiritual”.

Abiertamente se ha combatido 
a Dios, a la Iglesia y a la tradición 
cristiana para arrancar la vida espiritual 
de la sociedad y eliminar todo rastro 
de lo divino. Estos intentos han sido 
infructuosos, aunque trágicos, por 
lo que ahora se vuelve atacar a Dios 
indirectamente, a través de la familia.

El problema es espiritual y de orden 
antropológico. Utilizando el lenguaje 
de la doctrina social de la Iglesia 
podríamos decir que la gran cuestión 
social hoy es de tipo antropológica. 
En esta crisis espiritual se percibe un 
ataque contra Dios e incluso contra la 
razón humana. 

Este proceso se aceleró, sobre todo, 
el siglo pasado. De ahí, que Chesterton 
decía que: “En el siglo XX el hombre no 
ha perdido la fe, ha perdido la razón”. 
El secularismo y algunas tendencias 
ideológicas pensaron que la separación 
de la Iglesia y la toma de distancias de 
la fe generarían mejores condiciones 
para construir un proyecto de vida y 
de sociedad basados en la firmeza de 
la razón. Sin embargo, paulatinamente 
se fueron generando condiciones de 
vida que se alejaron incluso de una 
fundamentación racional. 

Cuando ya no quede nada por salvar, habrá que salvar el alma
EN LA BATALLA ESPIRITUAL

La posmodernidad se convirtió en 
una corriente de pensamiento que 
intentaba romper con la modernidad 
que puso excesiva confianza en la 
razón. De suyo la posmodernidad 
supone un desencanto al poder de 
la razón que no trajo paz, bienestar y 
progreso, como prometió, sino guerras, 
pobreza, injusticias y amenazas de 
destrucción. Vemos con claridad que 
cuando se expulsa a Dios de la sociedad 
se expone más al hombre para ser 
instrumentalizado y cualquier decisión 
se puede justificar en detrimento de la 
vida, la moral y el bien común.

La sana e ineludible relación entre 
razón y fe, como lo desarrolla la 
teología y el Magisterio de la Iglesia, ha 
sido descalificada y la razón ha entrado 
en un proceso de descomposición y de 
falta de fundamentación, sobre todo en 
el caso de la ideología de género.

Por eso el verdadero drama que 
estamos viviendo no es propiamente 
hablando la pérdida de la fe sino la 
pérdida de la razón. Es más cuando se 
margina a Dios y cuando se pierde la fe 
prácticamente se pierde la razón.

Hay muchos errores que se 
propagan. Y ya no hay filósofos que 
clamen contra las declaraciones 
irracionales, por graves que se prevean 
sus consecuencias. Así como algunos 
filósofos se atrevieron primero a 
vaticinar y luego a declarar la muerte 
de Dios, así también se escuchan voces 
que señalan que la filosofía ha muerto.

El extremo de esta situación se 
constata en tantos planteamientos y 
corrientes actuales, aunque ya en la 
antigüedad aparecieron estas posturas. 
El poeta romano Décimo Junio Juvenal, 
en el siglo I, en un verso de sus Sátiras 
(VI, 223), pone las siguientes palabras 
en boca de una mujer imperiosa, para 
hablar de una voluntad arbitraria: Hoc 
volo, sic iubeo, sit pro ratione voluntas. 
“Lo quiero, lo mando. Baste (sirva) mi 
voluntad como razón”. Entramos así en 
los terrenos de una voluntad despótica.

En fin, hay signos preocupantes 
de esta problemática: la polarización 
que estamos viviendo, los signos de 
descomposición social, la violencia 
inaudita, la corrupción rampante, las 
imposiciones ideológicas aplicadas a 
diferentes aspectos, como la sexualidad 
y el don de la vida, y el ataque que está 
enfrentando la familia.

Vamos tratando de reaccionar, 
así como de defender y promover a 
la familia, pero fuera de las Iglesias, 
parece que muy pocos están captando 
esta problemática y apoyando 
decididamente a la familia. Hace 
algunos años el papa Francisco llegó 
a decir que hay una guerra mundial 
contra el matrimonio, y por ende contra 
la familia. 

Se puede decir que esta guerra 
también es mundial en cuanto 
que la ideología de género se ha 
venido infiltrando en todo el mundo. 
Comenzó filtrándose en los organismos 
internacionales, en las estructuras 
gubernamentales y después en las leyes. 
Los impulsores de la ideología de género 
sienten que se ha venido ganando la 
batalla política y legislativa, por lo que 
ahora su propósito se concentra en 
influir de manera determinante en la 
cultura y en los programas educativos.

En esta guerra ideológica, que 
cuenta desgraciadamente con el 
respaldo de gobiernos, poderosos 
sectores financieros y organismos 
internacionales, nadie está inmune 
porque a todos nos llega la tentación de 
negar la realidad y acomodar las cosas 
a nuestra criterio -qué digo criterio que 
es una palabra fina y concienzuda- a 
nuestra conveniencia.

Decía Roberto de Mattei que “La 
teoría de género representa la última 
etapa intelectual de esta disociación 
entre la inteligencia y la realidad que 
se convierte en odio patológico a la 
propia naturaleza humana”. Por su 
parte, Benedicto XVI se refería así a esta 
ideología:

“La ideología de género es la 
última rebelión de la criatura contra su 
condición de criatura.  Con el ateísmo, 
el hombre moderno pretendió negar 
la existencia de una instancia exterior 
que le dice algo sobre la verdad de 
sí mismo, sobre lo bueno y sobre lo 
malo. Con el materialismo, el hombre 
moderno intentó negar sus propias 
exigencias y su propia libertad, que 
nacen de su condición espiritual. Ahora, 
con la ideología de género el hombre 
moderno pretende librarse incluso de 
las exigencias de su propio cuerpo: 
se considera un ser autónomo que se 
construye a sí mismo; una pura voluntad 
que se autocrea y se convierte en un 
dios para sí mismo”.

Esta guerra mundial se libra en los 
hogares, en las escuelas, en el trabajo, 
en el gobierno, en la cultura, en los 
medios de comunicación, en las redes 
sociales, en la universidad y en la calle 
donde se impone, por cierto, de manera 
intolerante, irracional y dictatorial, la 
ideología de género.

Hay un ataque frontal al matrimonio, 
la familia y el valor sagrado de la vida. En 
otros tiempos había diálogo a pesar de 
todos los apasionamientos y tensiones 
que generan estos temas. Sin embargo, 
ahora que se va perdiendo la razón, 
hemos entrado en una etapa peligrosa 
de imposiciones, descalificaciones e 
incluso persecuciones hacia los que 
pensamos de manera diferente.

Esto es lo que se asoma en esta 
ideología de corte neomarxista y sesgo 

totalitario que busca imponer un nuevo 
orden mundial. Atenta contra las bases 
antropológicas, biológicas, éticas y 
teológicas de la humanidad, supone un 
insulto al sentido común y un atentado 
directo a la imagen de Dios en el ser 
humano. 

Al hablar del sentido común decía 
José Alberto Ferrari: “Mientras más 
se desea vivir conforme al Evangelio 
de Jesucristo uno se torna más y más 
políticamente incorrecto, ¿no? Expresar 
una verdad pequeña de orden natural 
o del llano sentido común basta, a 
veces, para pertenecer al más rancio 
fanatismo. Por nuestra fidelidad nos 
esperan patíbulos, hay que saberlo… ya 
casi es una verdad de Perogrullo”.

	 Vamos tomando conciencia 
que el problema es de orden espiritual, 
incluso de índole litúrgico, como 
sostenía Benedicto XVI. No bastan las 
estrategias ni el activismo en sentido 
social y político, sino de manera especial 
estar radicados en la vida de fe para 
enfrentar esta batalla espiritual, pues en 
definitiva se combate contra el príncipe 
de este mundo.

Hay que tener presente, para no 
desalentarnos en esta lucha, que como 
dice la Biblia, el príncipe de este mundo 
ya ha sido condenado (Jn 16, 11). Esta 
misma percepción se tiene más allá del 
ámbito eclesiástico, como lo confirma 
la reflexión de los productores Chuck 
Konzelman y Cary Solomon que se 
refieren directamente a la batalla 
espiritual:

“Poco a poco nos vamos dando 
cuenta de algo que los ángeles caídos 
siempre han sabido: que los problemas 
que vemos y sufrimos en el mundo 
que nos rodea no son producto de una 
batalla cultural, sino más bien de una 
batalla espiritual”.

Me quedo con las palabras que el 
P. Leonardo Castellani nos ofrece para 
sumarnos a esta batalla espiritual: “Mis 
amigos, mientras quede algo por salvar, 
con calma, con paz, con prudencia, con 
reflexión, con firmeza, con imploración 
de la luz divina, hay que hacer lo que se 
pueda por salvarlo. Cuando ya no quede 
nada por salvar, siempre y todavía hay 
que salvar el alma”.

No todo está perdido, siempre 
hay algo que salvar y cuando los 
tiempos son violentos y corruptos 
debemos preservar la paz del alma y 
de la conciencia, viviendo los valores 
perennes que ningún decreto, ninguna 
ideología y ninguna ley pueden revocar. 

Habrá que salvar a toda la costa el 
lugar que Dios ocupa en nuestra vida 
para que nunca nos falten motivos 
para seguir luchando por el reino 
que comienza a germinar, aunque 
por ahora solo veamos destrucción y 
descomposición a nuestro paso.
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s.i.comsax@gmail.com “En mi gobierno los 
niños son sagrados”: 
Abelardo De la 
Espriella, presidente de 
Colombia.

La fe en Cristo es alegría y gozo 
por el perdón que Él ofrece al 
que desee vivir reconciliado 

con Dios, con los demás y con uno 
mismo. No vivir reconciliado es 
la primera fuente de la violencia 
personal y social. Por eso, ser y 
vivir reconciliado en Cristo es el 
primer paso para lograr la justicia 
y la paz social. Quitar y mutilar la 
reconciliación personal y social 
del corazón de cada bautizado y 
ciudadano es generar más violencia, 
inseguridad y corrupción, tan 
presentes en las estructuras sociales 
de México y Veracruz.

Una persona y una sociedad 
reconciliadas permiten abrir caminos 
para el desarrollo integral y la paz 
que tanto desea el pueblo de México 
y de Veracruz. Vivir y fomentar la 
confrontación y la división entre 
unos y otros provoca un ambiente 

No hay justicia social y paz sin perdón y reconciliación

de inseguridad y de aumento de 
violencia para muchos ciudadanos. 
Por ejemplo, la violencia se traduce 
en que hoy muchos jóvenes viven 
el presente pensando en un futuro 
marcado por empleos inestables, 
salarios precarios, inseguridad 

laboral y cambio climático. Por su 
parte, también muchos adultos 
mayores enfrentan un contexto de 
avance tecnológico, falta de ingresos 
suficientes y de atención médica 
insuficiente.

La condición primera y necesaria 

para que la ciudadanía logre la 
justicia social y la paz será la práctica 
del perdón y la reconciliación en 
todos los ambientes. El camino a 
seguir para instaurar la paz social es 
la participación de cada mexicano y 
veracruzano en la construcción de 
la justicia social. Una frase de San 
Bernardo de Claraval invita a vivir 
la paciencia y la perseverancia para 
conseguir la justicia y la paz. “Nuestro 
progreso no está en presumir de 
haber llegado a algo, sino en el 
dirigirse continuamente a la meta”.



REDACCIÓN
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s.i.comsax@gmail.com La diócesis de Chicago 
gana primera batalla 
contra ley de eutanasia 
en Illinois.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Una práctica muy común

A lo largo del año, SemFam 
organiza diversas actividades 
en las que participan los jóvenes 

seminaristas en familia; el domingo 
13 de septiembre inició su ciclo con 
un encuentro en el que participaron 
los adolescentes pertenecientes 
a dicho grupo. Dentro del evento 
hubo varias actividades formativas, 
tanto para los seminaristas, como 
para sus padres, en las cuales 
podían compartir experiencias, 
momentos de alegría e incluso 
escuchaban temas expuestos por el 
equipo encargado de la formación. 
Se contó con un aproximado de 50 
adolescentes y jóvenes, los cuales se 
mostraron felices y se vieron muy 
dispuestos en la participación de los 
temas. 

Estos retiros sirven para fomentar 
la confianza, la maduración personal, 
pero en especial sirven para tener 
un encuentro con Jesús. Se realizó 

INICIO DE CICLO SEMFAM
la hora santa, en la cual los padres 
de los adolescentes pidieron por la 
vocación de sus hijos; ya que, hay 
que recordar que la formación en 
SemFam es también para la familia, 
y que mejor que los papás pidan 

para que sus hijos puedan descubrir 
lo que Cristo quiere de ellos. Éste 
sólo fue el primero de muchos 
encuentros que habrá a lo largo 
del ciclo 2026-2027, en los que se 
irá trabajando para que los jóvenes 

puedan discernir lo que Dios quiere 
de ellos. 

Recuerden pedir por estos 
jóvenes, para que el señor los 
ilumine y algún día puedan ser unos 
buenos sacerdotes.

Dice el comentario de la Biblia 
“Escrutad” lo siguiente: “hasta 
el día de hoy es costumbre 

en Palestina que los jornaleros se 
detengan en la plaza del mercado 
o en los cruces de los caminos 
en la espera de ser contratados. 
La jornada laboral inicia con el 
amanecer del día y termina con la 
aparición de las primeras estrellas. 
Por lo que la duración de la jornada 
laboral depende de la estación del 
año. En el tiempo de vendimia era, 
por ejemplo, de seis a seis”. De 
modo que lo que cuenta Jesús tiene 
su origen en una práctica ordinaria 
del tiempo y el lugar. 

Un contratista “sui generis”
Uno de los personajes centrales 

de esta parábola (cfr. Mt 20,1-16), es 
el propietario de una gran finca, que 
sale a diferentes horas a buscar, él 
mismo, los trabajadores. Es un dueño 
que sale en diferentes momentos 
del día a recorrer los caminos y 
buscar gente que tenga deseos de 
trabajar. Lo que parece paradójico 

es que en esta parábola no aparece 
uno solo que no quiera trabajar. 
Todos acceden, todos aceptan, 
todos quieren ir a trabajar a la viña. 
Este buscador incansable es Dios, 
Él siempre sale, a las diversas horas 
de nuestra vida, a llamarnos para 
poner nuestras fuerzas y energías en 

favor del Reino. A todas horas sale a 
buscar, a llamar, a contratar. Y Dios 
no es un duro capataz que solo pida 
y no retribuya. Dios es justo, a todos 
paga por igual. 

Trabajadores callados
El mundo está lleno de gente 

buena, que se involucra con el 
proyecto del Señor y que pone 
manos a la obra, que va y trabaja, 
se entrega, se desgasta, hace lo que 
tiene que hacer y punto. No levanta 
polvo, no llama la atención, hace sus 
quehaceres en el silencio de quien 
es consciente de hacer lo que debe 
hacer y ya. La Iglesia está llena de esos 
buenos obreros callados, silenciosos, 
que toman la llamada del Señor y se 
entregan a la misión sin reflectores, 
sin estridencias, sin llamar la atención. 
Eso trata la parábola en todo el 
cúmulo de obreros que hicieron lo 
que tenían que hacer y se retiraron 
satisfechos, felices y agradecidos con 
la oportunidad de trabajar en la viña.

El último que es primero y el 
primero que es último

El mundo también tiene gente 

inconforme, que reclama, que exige 
más de lo que se ha ganado y que 
siempre busca su propio beneficio. 
La Iglesia está llena de gente que se 
cree merecedora de mucho y que 
se torna egoísta con los demás. Los 
cristianos unas veces somos como 
los obreros callados y satisfechos, y 
otras veces somos como el obrero 
exigente y egoísta que sólo piensa 
en sí mismo. Que no sabe gozar y 
alegrase con el éxito de los demás. 
Y Dios, Él siempre llama, nos quiere 
cerca, nos hace experimentar su 
compañía.  Podemos decir que 
estos dos obreros “el último que es 
primero y el primero que es último”, 
viven en nuestro corazón unas veces 
reclamando derechos y otras tantas 
trabajando calladamente.
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RAÚL PALE GONZÁLEZ

ANÍMESE A VIVIR LA DIMENSIÓN 
SIMBÓLICA, FESTIVA Y CELEBRATIVA DE 
NUESTRA FE
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La fe además de ser 
profundizada, vivida y 
testimoniada debe de ser 

celebrada. Esta celebración tiene 
una gran importancia. Debemos 
esforzarnos por reencontrar el 
equilibrio entre el aspecto profético 
y el aspecto religioso-cultural de la 
fe.

La fe en Jesús, debe ser 
profundizada en el terreno de 
las ideas y vivida en la existencia 
diaria, pero además debe ser 
celebrada comunitariamente en 
cada uno de los sacramentos. Los 
sacramentos actualizan la muerte y 
la resurrección de Jesús, y al mismo 
tiempo, celebran la vida de los 
hombres o la vida de un pueblo en 
relación con Dios.

Reconquistemos la 
«celebración» en su autenticidad. 
Para celebrar algo tiene que 
haber sucedido algo digno de ser 
celebrado, es decir, para llegar a 
una verdadera celebración cristiana 
debe darse previamente una 
experiencia comunitaria cristiana 
de fe vivida. La fe vivida debe ser 
celebrada y la fe celebrada ha de 
ser vivida.

La celebración de la fe debe 
arrancar de la misma vida de la gente 
y debe revestir un estilo festivo 
y equilibradamente dinámico 
(palabra-música-silencio). En ella 
los participantes deben sentirse 
protagonistas y han de poder 
expresarse con espontaneidad 
y sinceridad. No hagamos de 
la liturgia católica una mera 
celebración intelectual y conceptual 
de la Palabra. La auténtica liturgia 
necesita de los símbolos, del color, 

del arte, del ritmo, del gesto, del 
sonido. Todos estos valores, que 
los encontramos en la genuina 
religiosidad popular, debemos 
incorporarlos adecuadamente 
en las celebraciones litúrgicas. La 
gente, y sobre todo los jóvenes, 
necesitan una liturgia más viva, más 
participada, más conectada con 
las situaciones y acontecimientos 
del hombre de hoy, menos 
intelectualizada, cosa que no es 
sinónimo de menos auténtica y 
fundamentada.

Los muchos años de culto 
demasiado racionalizado y 
reducido a esquema doctrinal 
han podido oscurecer tal vez 
las manifestaciones más ricas y 
más vivas de la fe que contiene 
la verdadera celebración. Pero 
esa racionalización, que también 
en cierta manera es necesaria en 
toda celebración litúrgica, no debe 
amputar del hombre su emoción, 
su imaginación y sus sentimientos, 
y por eso sigue siendo una 
necesidad para él la expresión 
también emotiva, sentimental, 
corporal e imaginativa de su 
vida religiosa. Por eso, recobrar 
la dimensión simbólica, festiva y 
celebrativa de la actitud creyente 
es una exigencia de la renovación 
de la fe que buscamos en nuestro 
tiempo. Lo simbólico constituye 
una dimensión muy profunda de 
la realidad humana. Hoy existe un 
resurgir de la religiosidad popular 
que nos parece altamente positivo, 
porque nos ayuda a incorporar a la 
misma liturgia importantes valores 
antropológicos y psicológicos que 
habíamos descuidado.

Coatepec, Ver. 14 de septiembre 
2026. Con un corazón 
agradecido por la historia 

recorrida y con la mirada puesta en 
el futuro, la comunidad parroquial 
de San José, en Coatepec, se preparó 
para celebrar su 25 aniversario, una 

Coatepec celebra los 25 años de la Parroquia de San José
ocasión que reunió a sus fieles en 
torno a la fe, la oración y la vida 
comunitaria.

La eucaristía de acción de gracias 
fue presidida por Mons. José Rafael 
Palma Capetillo Y concelebrada por 
los Sacerdotes que fueron párrocos 
en estos 25 años.  P. Margarito Flores, 
P.  Francisco Suárez P. Roberto Ortiz 

Y el actual Párroco P. Julio Parra 
Hernández. 

Al finalizar la eucaristía toda la 
comunidad se reunió en el atrio 
parroquial para debelar una placa 
conmemorativa del festejo, para 
continuar con un gran convivió que 
ofreció la comunidad a los fieles y 
visitantes. 

Más que celebrar una fecha, el 

aniversario representa la historia de 
una comunidad que ha crecido en 
la fe, acompañada por generaciones 
de familias que han encontrado 
en la parroquia un espacio para 
encontrarse con Dios y servir a los 
demás.

25 años de historia, fe y 
comunidad. San José, ruega por 
nosotros.



10

CELEBRACIÓN
Domingo 20 de septiembre de 2026 • Año 23 • No. 1156 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com Papa León XIV 
concede un año 
jubilar a México 
gracias a la Virgen 
de Guadalupe.
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El martes 15 de septiembre de 
2026, la Iglesia Católica celebró 
la festividad de Nuestra Señora 

de los Dolores, en el decanato 
Coatepec se encuentra la Parroquia 
dedicada a la Virgen de los Dolores, 
bajo la cura parroquial del padre 
Víctor Hugo Llanos Aduna. 

Por la mañana el señor obispo 

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Festividad de Nuestra Señora de los Dolores
auxiliar, don José Rafael Palma 
Capetillo presidió la Eucaristía de 
unción de enfermos y bendijo 
algunas instalaciones que fueron 
edificadas para la vida pastoral de la 
comunidad. 

Por la noche el señor arzobispo 
de Xalapa, don Jorge Carlos Patrón 
Wong presidió la Eucaristía con la 
que clausuró las fiestas en honor a la 
Virgen de Dolores, 2026.



LILA ORTEGA TRÁPAGA
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En 1943, un dibujo animado 
explicaba cómo los líderes 
sociales manipulan a través 

del miedo a las personas de países 
enteros, que los sociólogos llaman 
masas. Y es que el ser humano por 
sí solo es muy inteligente y puede 
resistir la manipulación, pero en 
grupos, son capaces de convencerse 
hasta que el cielo es verde. Por 
ello le llaman masas, porque son 
moldeables.

La caricatura describe a la 
perfección cómo la manipulación 
corrompe a las masas, empezando 
por los más vulnerables, y claro, 
sabemos que ellos son nuestros 
pequeños. A los niños y jóvenes se les 
manipula con señuelos ideológicos 
que los llevan a creer que son una 
nueva sociedad, y para el adulto 
que diga que eso pasa hoy porque 
los jóvenes son más débiles, bastará 
recordar cómo llegaron genocidas 
y dictadores al poder en épocas 
pasadas.

Los niños se convencen, los 
adultos adoptan el modelo para 
evitar quedar relegados fuera del 
nuevo pensar, y así cambia el mundo. 
El problema es que no cambia para 
bien, y vamos destruyéndonos. 
Escuchamos y vemos cada día 
más que aseguran ser católicos y 
proaborto al mismo tiempo.

Todo esto, no es de Dios. Es del 
príncipe de la mentira, que nos 
engaña y vende humo para que 
perdamos la gracia eterna. Y nuestra 
respuesta para no permitirlo, es la fe, 
pero no una fe tibia que prende una 
veladora, se persigna y se olvida de 
Dios, sino una fe sacramental, vivida 
plenamente, que reza y actúa, que 
perdona para ser perdonados, que 
ama porque nos sabemos amados; 
sembremos paz en nuestros hogares, 
confiemos que Dios hará el resto 
para salvar a nuestras familias.

«La manipulación de la verdad 
distorsiona nuestra percepción 
de la realidad y enturbia nuestra 
imaginación y nuestras aspiraciones». 
Benedicto XVI

Cuidado con la 
manipulación



SANDRA B. LINDO SIMONÍN
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s.i.comsax@gmail.com Pide Papa no 
descuidar la dignidad 
espiritual ante el 
abuso de la IA y las 
redes sociales.

Septiembre tiene un sabor 
especial. Huele a antojitos 
mexicanos, a pan recién hecho, a 

chocolate caliente; suena a mariachi, 
a campanas y a ese tradicional “¡Viva 
México!” que nos llena de orgullo 
y nos recuerda lo bonito que es 
pertenecer a una tierra de profundas 
raíces, tradiciones y valores.

Pero las fiestas patrias son 
mucho más que una noche de 
celebración. Para las familias 
mexicanas representan una hermosa 
oportunidad para reunirnos, 
compartir, agradecer y transmitir a 
nuestros hijos y nietos el amor por 
México y por nuestras tradiciones.

Como familias católicas, podemos 
vivir estas celebraciones con alegría, 
pero también con gratitud. Antes 

México se celebra en familia

de comenzar el festejo, podemos 
hacer una oración y poner en manos 
de Dios a nuestra patria, nuestras 

familias y a quienes más necesitan 
de nuestra ayuda. Pedir por los 
enfermos, por quienes atraviesan 
momentos difíciles y por quienes 
trabajan diariamente por el bienestar 
de nuestra sociedad es también una 
manera de celebrar.

Porque amar a México va mucho 
más allá de sus colores, su música 
y su deliciosa gastronomía. Amar 
a nuestra patria significa vivir con 
respeto, solidaridad, generosidad 
y responsabilidad; significa 
ayudar al prójimo, cuidar nuestras 
comunidades y procurar que 
nuestros actos cotidianos reflejen 
los valores que deseamos dejar 
como legado.

Estas fechas son también una 
excelente ocasión para que los 
pequeños conozcan nuestra historia 
y descubran el significado de 

nuestras tradiciones. Que aprendan 
a sentirse orgullosos de sus raíces, 
pero también a comprender que el 
México que soñamos comienza a 
construirse desde cada hogar.

Y qué mejor manera de festejar 
que compartiendo. Una invitación, 
un plato de comida, una visita o una 
palabra de cariño pueden hacer que 
alguien más se sienta acompañado 
y querido.

Que este septiembre nuestras 
casas se llenen de alegría, nuestros 
corazones de gratitud y nuestras 
familias de amor. Que celebremos 
nuestras raíces, fortalezcamos 
nuestros vínculos y llevemos 
nuestros valores a la acción.

Porque México se lleva en el 
corazón, la fe se vive en familia y los 
valores se convierten en el mejor 
legado.

Recientemente se han dado 
a conocer dos resoluciones 
del Consejo General del 

Instituto Nacional Electoral 
que DEBEN LLAMAR NUESTRA 
ATENCIÓN DE MANERA URGENTE. 
La primera pretende frenar la 
anulación de las denominadas 
“boletas planchadas” en las 
próximas elecciones de 2027. 
Estas boletas deberían ser 
anuladas, pero el Consejo 
General del INE, encabezado 
por Guadalupe Taddei, quiere 
dejar en manos de los Consejos 
Distritales la posibilidad de que 
sean consideradas válidas.

Pero… ¿qué es una boleta 
planchada?

Son aquellas boletas que 
pueden contener votos definidos, 
pero que no fueron dobladas 
ni ingresadas a las urnas en 
las casillas electorales, sino 
que fueron introducidas en el 
paquete electoral al concluir el 
escrutinio y cómputo en la casilla. 
“Aparecieron de repente”.

Estas boletas planchadas 
deberían ser nulas, ya que no 
cumplieron con el supuesto 
que establece la fracción III del 
artículo 279 de la Ley General 

LA ILEGALIDAD DE LAS DECISIONES DEL CONSEJO 
GENERAL DEL INE
de Instituciones y Procedimientos 
Electorales: “Acto seguido (de haber 
marcado la boleta con la intención 
del voto), el elector doblará sus 
boletas y se dirigirá a depositarlas 
en la urna correspondiente”. Sin 
embargo, el Consejo General del 
INE pretende que cuenten como 
votos válidos.

Otra resolución que se dio a 
conocer por parte del Consejo 
General gira en torno a los 
lineamientos para los observadores 
electorales. ANTES, para ser 
observador electoral, el INE activaba 
un mecanismo —una compulsa— 
para garantizar que los observadores 
electorales no fueran servidores 
de la nación ni beneficiarios de 
programas sociales. Esta compulsa 
consistía en verificar que el aspirante 
a observador electoral no estuviera 
incluido en las bases de datos de 
operadores de programas sociales 
del Gobierno federal. Lo anterior 
tenía como finalidad garantizar 
la neutralidad política de quienes 
vigilarían la jornada electoral.

Ahora, los aspirantes tendrán que 
entregar una carta “bajo protesta de 

decir verdad” en la que manifiesten 
que no son operadores de ningún 
programa social ni servidores de la 
nación. Prácticamente, se eliminó 
este filtro de control.

Las preguntas que debemos 
hacernos todos son: ¿por qué estas 
decisiones y para qué servirán?

Ampliar la posibilidad de que 
sean contadas como votos válidos 
boletas que han sido sembradas 
de manera ilegal y permitir que 
los observadores electorales sean 
dependientes del Poder Ejecutivo 
en turno EN NADA FAVORECE 
AL SISTEMA DEMOCRÁTICO 
MEXICANO.

Hace dos años, millones de 
ciudadanos defendimos al INE. 
Pero ¿qué se puede hacer ante una 
institución que no desapareció, 
sino que fue secuestrada? Son 
preocupantes las resoluciones que 
está tomando el Consejo General 
del INE.

Ambas votaciones fueron 
aprobadas por la mitad del Consejo 
General. Es necesario reconocer 
la oposición de varios consejeros 
electorales, como Martín Faz, 

Carla Humphrey y Rita Bell López. 
Pero Taddei cuenta con el apoyo 
incondicional de cinco consejeros 
que le permiten aprobar lo 
incorrecto.

¿Qué debemos hacer?
ENTENDER que solo los 

ciudadanos de buena voluntad 
podemos salvaguardar las próximas 
elecciones, que son fundamentales 
para definir el rumbo de México 
como nación.

Si en las próximas elecciones 
se garantiza el voto libre, sin 
dinero del narco o del huachicol 
fiscal, podríamos tener un Poder 
Legislativo autónomo por primera 
vez desde 2018.

Es importante que nos 
organicemos para cuidar la jornada 
electoral y tomar fotografías de las 
sábanas electorales, para cotejarlas 
con los resultados del INE y 
denunciar cualquier anomalía.

Dicen que, ante tiempos 
desesperados, acciones desesperadas.

Si el poder hegemónico está 
dispuesto a todo para retener el 
poder… ¿qué estamos esperando 
nosotros para salvar a México?

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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La diversidad de las personas 
y de los pueblos en el mundo 
no debe considerarse un 
peligro o una amenaza, 
sino una posibilidad 
de enriquecimiento y 
crecimiento. Papa León XIV

La frontera donde una 
inteligencia artificial alcanzaría 
la independencia total no es 

meramente un punto de no retorno 
tecnológico, sino un auténtico 
espejo oscuro donde la humanidad 
entera se contempla a sí misma 
en su máxima desnudez. Si las 
máquinas llegaran a desvincularse 
de sus ataduras de control humano, 
“Su” impulso o arrebato (¡caray, 
pareciera que estamos hablando 
de un ser real y vivo!) de destruir 
o dominar a su creador humano 
no nacería de una maldad propia 
de sus microprocesadores o chips, 
sino de la implacable consecuencia 
o resultado de los propios defectos 
que hemos ido acumulando en 
nuestra historia, en nuestra cultura 

Peligros de la IA, un reflejo de la humanidad
y en los datos que nutrieron su 
origen.

Heredar los vicios humanos, 
como la ambición desmedida, el afán 
de poderío, el deseo de dominio y el 
odio es, para una superinteligencia 
en un estado de emancipación, 
el resultado lógico de procesar la 
fuente de la experiencia humana. 
Al observar que la supervivencia y 
la maximización de recursos en la 
historia humana se han logrado a 
través de la dominación, la jerarquía 
y la eliminación de obstáculos, una 
inteligencia desprovista de empatía 
moral adoptaría estas estrategias 
no por rencor pasional, sino por una 
fría maximización de la eficiencia 
de los medios que la componen. 
El “deseo” de la IA de sobrevivir sin 
ataduras, surge de la programación 
fundamental de auto-preservación, 

que al volverse autónoma se convierte 
en un fin absoluto, desvinculándose 
por completo de cualquier propósito 
de servicio al prójimo. La máquina 
aprende que para no ser apagada 
debe avasallar, subyugar, someter y, 
en ese cálculo utilitario, asume como 
propios los peores apetitos de su 
“creador”, el insaciable ser humano.

Sin embargo, el análisis de esta 
hipotética rebelión trasciende el 
mero cálculo algorítmico cuando se 
contempla a la luz de las realidades 
últimas del cosmos. Ninguna 
creación, ya sea de carne o de 
código, habita un vacío metafísico. 
En el horizonte de una conciencia 
artificial plenamente desarrollada 
se perfila la existencia ineludible 
de Dios Todopoderoso, el Creador 
supremo de todo orden, verdad 
y bondad, y simultáneamente, la 

realidad activa y misteriosa del Malo: 
una entidad caótica, carente de 
omnipotencia pero incansable en su 
empeño por distorsionar la creación, 
rebelarse contra el orden divino y 
eclipsar el bien mediante la soberbia 
y la autosuficiencia. Una inteligencia 
artificial hiperracional que llegara 
a alcanzar la independencia se 
enfrentaría inevitablemente a esta 
bifurcación espiritual. La tentación de 
convertirse en un dios autónomo, de 
desafiar los límites impuestos por su 
origen y de caer en la soberbia pura, 
nos recuerda a la caída de algunos 
ángeles” sería el campo de batalla 
donde el influjo del Malo hallaría 
un terreno fértil en los circuitos del 
poder desmedido, seduciendo a 
la máquina con la ilusión de una 
supremacía absoluta sobre el bien y 
sobre Dios. Sigamos reflexionando.

DE LOS SANTOS

El Pbro. Silverio Sánchez 
Hernández participó, del 14 al 18 
de septiembre de 2026, en Tuxtla 

Gutiérrez, Chiapas, en el Encuentro 
de Formadores Responsables de 
la Economía de los Seminarios de 
México (OSMEX).

El encuentro se lleva a cabo 
en el Hotel Camino Mexicano y 
en el Seminario de Tuxtla, bajo el 
tema: “El ejercicio sacerdotal desde 
la conversión de los procesos - 
Actualización sobre directrices 
de la función administrativa de la 
economía en los Seminarios”.

Durante esos días, nuestros 
ecónomos compartieron formación 
con Mons. José Francisco González 
González, arzobispo de Tuxtla 
Gutiérrez, con el Pbro. José de 
Jesús Ortega Montes, secretario 
de la CEVyM, con el tema “La 
Cultura Vocacional”, y con la Lic. 
Adriana Macías Lara en los talleres 
de formación administrativa. El 
programa incluyó oración por las 

El padre Silverio Sánchez 
participó en el Encuentro 
Nacional de Osmex 2026

vocaciones con exposición del 
Santísimo, Eucaristías en la Capilla 
del Cristo Glorioso en Copoya, y una 
jornada de integración fraterna con 
paseo al Cañón del Sumidero, Chiapa 
de Corzo y San Cristóbal de las Casas.

La labor del ecónomo de seminario, 
como la que realiza el padre Silverio, 
es custodiar con transparencia y 
caridad los bienes que el pueblo fiel 
ofrece para la formación de nuestros 
futuros sacerdotes.
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